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Vam os hada nuevos triunfos
Vamos a marchar nuevamente al combate, al campo 

de batalla, donde nuestras armas, las armas de la 11 Di­
visión, se han cubierto tantas veces de honor y de gloria; 
a la trinchera heroica y honrosa que endurecerá nues­
tros pechos y nuestro tesón. Volvemos fuertes militar y 
políticamente; fundidos, veteranos y reclutas, en un blo­
que de granito de odio y exterminio a los invasores y trai­
dores.

Las experiencias y los resultados satisfactorios de los 
últimos combates en el frente del Este afirman nuestra 
fe absoluta en nuevas victorias que superarán a las an­
teriores.

Con nuestro empuje, con nuestro bríq en el combate, 
nuestros hermanos de Asturias, los combatientes del Nor- 
t^  que luchan incansablemente con tenacidad y heroísmo 
ejemplares, sentirán el aliento de nuestras armas, que 
vuelven a avanzar por tierras de Aragón. Sentirán la 
ayuda de los combatientes del Ejército del Este, del 21 
Cuerpo de Ejército, de los hombres de la 11 División, que 
nunca volvieron la espalda al enemigo. Millares de cam­
pesinos infamemente explotados, de obreros esclavizados 
y vejados, de hermanos nuestros encarcelados y tortu­
rados, de mujeres y niños refugiados en la angustia y 
en el dolor, esperando con loa brazos abiertos las ba.vone- 
tas liberadoras del Ejército republicano.

Pero hemos de ser, combatientes todos de nuestra Di­
visión, hoy mejores que ayer. Tenemos que superarnos 
a nosotros mismos; saber, cada combatiente, su impor­
tancia y su responsabilidad en la lucha, para, con el es­
fuerzo de todos, con el acatamiento pleno y consciente 
a nuestro mando, convertir ésta en una gran victoria so­
bre los invasores de España y los asesinos de nuestro 
pueblo.

Con el 21 Cuerpo de Ejército, y otras Divisiones, for­
maremos una muralla impenetrable, una ma.sa viva de pul­
sos y voluntades férrea-s, que avanza y arrolla y tritura 
al enemigo. Con nosotros lucharán también los mejores 
hijos del antifa.scismo mundial, las Drígadas Internacio­
nales, con un sentido y una conciencia dignos de estimulo 
y una cimentada y heroica veteranía de fuego y de trin­
chera.

V amos, pues, al combate. Vamos como hemos ido siem­
pre, como hemos ido últimamente en este mismo frente 
y al cual volvemos en busca de nuevos éxitos; con un en­
tusiasmo inquebrantable que es ya de por si un anticipo 
de victoria. Con la absoluta ñdelidad, con absoluto domi­
nio de nosotros mismos y de la situación, marchemos sin 
ia más mínima vacilación por donde nos ordenen nuestros 
jefes, que ese será el camino del triunfo.

Adelante, pues, para forjar la gran victoria sobre los 
enemigos de nuestra Patria.

" ú r m

si"’

MARCHEMOS COK PASO SEGURO AL 
PUNTO QUE NOS DESIGNEN'NUES­
TROS JEFES Y CO M ISAR IO S, QUE 
ESE ES EL CAMINO DE LA VICTORIA
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l'ASA HEMOS

¡n a  d e  té c n ic a  m il i ta r
M is ión  de las armas de infanfería

El papel de las arma» de la de 
frnsa consiste :

/Imciro/lodorof. — Son b s  que 
proporcionan !u intensidad de fue­
gos, necesaria para las barreras 
principal y sucesivas, siendo las 
únicas armas capaces de asegu­
rar la integridad del frente; su i 
tiros de flanco son más cficices 
que los de frente, sobre todo a 
corta distancia y sobre enemigo 
detenido por obstáculo: aseguran, 
por tiros de enfilada, la continui­
dad de la barrera principal; por 
su cscalonamicnto ^  profundidad 
contribuyen a la formación de ba­
rreras eventuales y sucesivas ; la 
ejecución y uso instantáneo de los 
tiros por un sistema de señales 
sencillo y claro; siempre que no 
se estorba su misión principal, in- 
tcr\ endrán sobre otros objetivos; 
.vunidas en el mayor número pa 
sible, ejecutan «concentraciones de 
fuegos», que .pueden adoptar la 
forma de «tiros de aislamiento» 
por combinación de barreras: dos 
frontales, una frontal y una en 
profundidad, o dos en profundi­
dad.

En picriudos de ocupación pro­
longada, pueden algunas máqui­
nas realizar tiros de hostigamien­
to o alarma, caracterizados por 
la irregularidad en la apertura de 
fuego, pausas y consumo de mu­
niciones.

Formando agrupaciones con 
las ametralladoras pertenecientes 
a los batallones en reserva, pue­
den ejecutar tiros con puntería in­
directa para neutralizar zonas, rea­
lizar conccnlracioncvs, tiros de alar­
ma. etc.

Finalmente, provistos del co­
rrespondiente dispositivo, pueden 
batir a los aviones que vuelen a 
menos de mil metros.

Fusiles ometrailadores. —Cons­
tituyen el elemento esencial de fue­
gos de k>$ pelotones; participan 
en Lis barreras, norm.almcntc con 
tiros frontales ; cuando los ejecu­
ten de flanco, habr.á que proteger­
los de los frentes con los fusileros.

Fuzilrr tudiridualci. — Apoyan 
y refucrz.an la acción de las armas 
automáticas, sustituyéndolas en 
caso de entorpecimiento; efectúan 
a las pc'qucñas distancias, aisla­
damente, tiros de precisión con­
tra todo objetivo ^-ulncrable.

Morteros dr 50 n»n. — Contri­
buyen a la barrera principal, ba­
tiendo puntos en ángulo muerto o 
desenfilados de los tiros rasantes; 
complementan, dentro de su al­
cance eficaz, la acción de los mor­
teros de 8t mm. ; pueden emplear­
se por morteros aislados sobre 
objetivos bien definidos o por 
agnip.ación de 'dos o más, para 
lograr una mayor densidad de 
fuego, para formar barreras.

Granadas de mano. — Coope­
rarán, dentro de sus posibilidades, 
a los tiros de detención, comple­
tando U acción de los morteros de 
cincuenta milímetros.

Son armas indicadas para la lu­
cha próxiiTui y |>ara oj>onersc al 
as.iltú enemigo.

Cañért de infantería. «— Enfi­
lan los caminos que tenga que uti­
lizar c! enemigí>. Su empleo más 
corriente es cjontra las ametra­
lladoras V carros de combate.

Morteros de 81 mm. — Baten 
las hondonadas y pliegues del te­
rreno, capaces de ocultar al ene­
migo, complementan Li acción de 
la Artillería.

El jefe dcl batallón es el encar­
gado de establecer, dentro de las 
normas y directivas de su jefe su­
perior, ci «plan de fuegos» de su 
unidad, cuidando de .asegurar la 
continuidad de la barrera en todo 
el frente de su «centro de resis­
tencia».

La Artillería, como en la ofen­
siva, ha de cooperar cstrcchan>en- 
te con la Infantería, reforzando y 
ampliaTtdo la barrera principal 
con «tiros de detención», preferen-

tonK'nte sobre zun.as fuera dcl al­
cance de la Infantería, y segundo, 
desorganizar los escalones sucesi­
vos y reserva del ataque. También 
ejecuta la contraprepar.ación y  ti­
ros de detención más allá de la 
h.'irrera principal, contrabatería y 
acción kjana.

Contra la Aviación, .vdemás de 
las medidas activ.is dichas (ame­
tralladoras provistas de soporte y 
corrector), y que estarán previs­
tas en el plan de fuegos, se adop­
tarán otras pasivas, tales como el 
enmascaramiento, la utilización de 
abrigos, producción de nubes de 
humo, extinción d<’ luces, fuegos, 
etcétera.

Modo de hacer prisioneros
4 . * FJectivo muy débil.—Es ne­

cesario pcrfccciouar la instrucción 
de los patnilladorcs; uua patrulla 
numerosa hace ruido al audar. I.,a 
marcha debe comenzar a muj’ po­
ca distancia del puesto que se quie­
ra tomar, |iara salir sin riesgo de 
ser divisado o advertido. Es pre­
ciso. pues, que la operación sea 
realizada en conjunto y que el je­
fe maudc directamente la fuerza, 
sin iutermediarios. El grupo en­
cargado dcl (iraida dd>c de exce­
der de una docena de hombres, 
aparte de los diversos destacamen­
tos de protección, ya que el efec­
tivo numérico depeudc de las cir­
cunstancias.

5 . * Cualidades de los ejecutâ, 
tes.—La superioridad sobre el ad­
versario se deberá únicamente a la 
soritresa; la necesidad de no per­
der el beneficio de ¿a sorpresa nos 
obliga a no emplear sino personas 
entrenadas y bravas, que no ha­
gan ruido en la marcha de aproxi­
mación y ataquen en conjunto y 
resueltamente.

El éxito de la operación reside 
en la rapidez de la ejecución ; exi­
ge, pues, personas enérgicas, que 
vayan rápidamente a los puntos de 
resistencia del euemigo, discipli­
nadas e inteligentes pura obedecer 
imstantáneameiite las órdenes y 
adoptar las ioiciati'‘as necesarias.

6. * Si el «raid» no tiene éxito 
inmediato habrá fallado y será pre­
ciso abandonar Ca partida. En efec­
to ; el éxito estriba en sorprender 
al adversario; itt-sistir para tomar 
el puesto a la fuerza no servirá, la 
mayor parte de las veces, sino pa­
ra sufrir graves {>érdidas bajo el 
ftiCRo de la defensa provocóla.

I.,a operación no está dirigida 
por los ftiegos de artillería, que im­
piden los flanqueamientos y la in­
tervención de refuerzos. Para evi­
tar los efectos, se elegirá un objeti. 
vo aislado y se evitará denunciar 
el lugar de la operación.

Un punto está aislado del resto 
de las organizaciones enemigas 
cuando los órganos de defemsa ve­
cinos no pueden coc^>crar a su de­
fensa. .

Eüte caso se ds cuando d  obje­

tivo elegido está a iitin distancia de 
los otros órganos de defensa, sufi­
ciente para que ol mido de la ope­
ración no sea oído, o que los fue­
gos y los reftierzos no puedan ac­
tuar antes del fin dcl vraid», por 
el hecho de su alejamiento o del 
tiempo q u e  tanlen e n ponerse 
alerta.

El objetivo está también aislado 
si ul terreno es tM, por su forma 
o su irregularidad, que los grupos 
de combate vecinos no puedan a>-u- 
dar a su defensa con sus fuegos 
(terreno en contrapendiente o tras­
tornado por las minas o los obu- 
ses), o que esté disimulado por 
masas de árboles, que impideu a 
sus vecinos percibir las señales de 
socorro.

Atacando uu imnto que llene es­
tas condiciones, no habrá que te­
mer los flanqueos ni los refuerzos, 
y el enemigo no i>odrá obrar con 
sus obuses y sus bombas ni auu .si 
tenemos necesidad de mostrarle el 
punto preciso en que se ataca.

Hn este punto, la operación será 
todo lo más silenciosa posible: si 
hay necesidad de hacer ruido se 
camouflarán las detonaciones y los 
ruidos de voces por k» disparos de 
ametralladoras o de artillería, efec­
tuado sobre otros puntos; disparos 
poco abundantes, suficientes sin 
embargo, para disimular los soni­
dos c impedir la escucha de los vi­
gilantes enemigos.

í>e evitarán, igualmente, de una 
forma absoluta, las señales lumi­
nosas, que sitúan admirablemente 
el lugar donde se desarrolla el 
«raid». Como puede suceder que 
el enemigo, inqiiieto, lance algún 
cohete durante la operación, se pro­
veerá de puestos destinados a lan­
zar. en este caso, desde otro punto, 
cohetes análagos, para desviar la 
atención del adversario y. por lo 
tanto, sus esfuerzos.

operación sin artiOcria no po­
see punto de encaje que corte la 
huida del enemigo; si se quieren 
hacer prisioneros será preciso, 
pues, tomar disposiciones especia­
les para capturarlos antes de que 
hayan podido escaparse.

DEBERES DEL 
DE G R A

Primero. Atacar a distancias 
hasta de 6 0 0  metros; a los blan­
cos grandes, hnsUi de 8 0 0  metros; 
dcMle el punto delantero de la de* 
fcn.sa, los accesos abrigados que 
el enemigo puede aprovechar lia­
ra aproximarse, a la distancia que 
permita emprender un ataque.

Segundo. Disparar contra las 
ondulack>nc.s dcú terreno, inalcan* 
z.ablcs para el fuego de ametralla­
doras y fusiles, donde el enemigo 
puede reunirse para el ataque.

Tercero. Atacar a 1 enemigo 
concentrado, después de xin ataque 
realizado por él contra alguna sec­
ción Vecina.

De estas tarcas de los lanzado, 
res de grana<las resulta el método 
de su acción y las obligaciones del 
comandante deü pelotón i>ara la 
dirección del fuego. El lanzagra- 
nndas debe :

Primero. Saber cuáles son las 
direcciones y los puntos que de­
ben ser atacados con granadas de 
fusil.

Segundo- Preparar los cálculos 
para el tiro, medir las distancias 
hasta los objetos locales, detrás de 
los cuales el enemigo jmc^e con­
centrarse.

Tercero. Verificar los cálculos 
de! tiro mediante el tanteo con 
granadas de instrucción y tanteo 
(que no estalhm al chocar contra 
el suelo), y si los circunstancias 
lo permiten, también con los de 
combate.

Cuarto. Al iniciarse la ofensiva 
del enemigo, preparar las grana­
das para c1 tiro.

El lauzagranadas elige }>ara su 
fuego los blancos que no pueden 
ser alcauzados por los tiradores y 
ametralladores, cMno, por ejem­
plo, al enemigo oculto en los em-

L A N Z A D O R
N A D A S
Imdos practicados por los proyec­
tiles. cu Cas zanjas, traveseras y 
barracas, y en toda clase de cavi­
dades existentes en el lerreno-

Cada li^zador de granadas de­
be recordar que las grauadas de 
fusil escasean, que es difícil repo­
ner su reserva, y que, por > esto, 
debe cuidar mucho su gasto. Con 
los lanz-agranadas no se debe ha­
cer fuego contra blancos descu­
biertos. los cuales se atacan fá­
cil y seguramente con ometralla- 
doras y fusiles.

Consumidas ■ dcl todo las grana­
das de fusil, si el enemigo ata­
ca, los lanzadores de grauadas 
tendrán que combatir como tira­
dores.

Por orden dcl comaudantv de 
sección, los lanzadores de grana­
das pueden unirse en grupo (pe­
lotón combinado), nombraudo a 
uno como jefe. El gmpo de lan­
zadores de grietadas cumple las 
mismas tareas que ios lanzadores 
de granadas aislados, pero • los ob­
jetivos los recibe del comandante 
de la sección, qtic es también 
quien elige la iiosición para ti 
grupo deUanzagranadas, asf como 
quien da las indicaciones respec­
to al modo de abrir el fuego.

En cuanto a las reglas para el 
aprovechamiento <del terreno, su 
enma.scaramÍemo, proteccíéjn con­
tra cS fuego de artillería, defensa 
contra los tanques, gases y cues- 
tienes relacionadas con la |>rotec- 
ciói: contra la .lluvia, la humedad, 
el fango- y el frío, el lanzador je­
fe se gnía por las mismas indica­
ciones que US.1 el jefe dcl pelotón 
de tiradores.

SOLDADO: NO DESPERDICIES MinSICIO- 
NES EN EL COMBATE: APUNTA DE MA­
NERA QUE CADA TIRO DERRIBE LTN 

ENEMIGO EN TIERRA

EL AGENTE DE ENLACE
s u s  CINCO OBLIGACIONES

Primero. Colocarse cerca de su 
comandante, pero de modo que no 
llame la atención del enemigo, y 
en un sitio donde el enemigo no 
pueda ver ni al agente ni Cas se­
ñales que emita, las cuales, al mis­
mo tiempo, deben ser visibles para 
los olxiervadnrcs que estas señales 
reciben.

S5egundo. Seguir atentamente 
las señales do las unidades, con las 
cuales debe mantener la comuni­
cación.

Tercero. Al recibir una orden, 
rc|)clirla, y hicgo, rápidamente, y 
tan secretamente como sea posible, 
llevar el informe a quien esté diri­
gido.

Una vez entregado el informe, 
preguntar al destinatario si tiene 
algún encargo que llevar de regre­
so a su comandante, y volver sin 
tardanza. \  su regreso, informar 
al comandante de halwr cumplido 
la orden y de los encargos que 
traiga.

Cuarto. Eu el caso de ser he­
rido. iraiisiuilir la orden o el in­
forme recibido al primer coman­
dante o combatiente que encuen­
tre, con el encargo de llevarlo a su 
destino.

Quinto- -A; llevar un informe 
u orden, elegir un camino que no 
permita descubrir el lugar donde 
se halla el jefe que acaba de defbr 
ni el sitio a que se dirige.
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FASAUKMOS

A T A C A R
Habla la Primera Brigada de la 11 División

Al combate, camaradas combalien^ 
tes de la Primera Brigada

l'n día y otro hemos ido asestando duros golpes al enemigo, hasta 
dejarle quebranlado y maltrecho, convertido en u u  guiñapo.

Hoy, despulas de repuestas nuestras energías, gastadas en los úlli- 
mes combates, podemos decir a nuestros mandos superiores: estamos prC’ 
parados.

Sultidas nuestras filas con nuevos camaradas, que v ú n ín  átvirfí. 
dos a entrar ¿n fuego y a continuar ¡a ruta de heroísmo de los que cayo* 
ron en tiucslro camino; repuestas nuestras fuerzas, reforzada nuestra 
organización, Umptada nuevamente nuestra disciplina, con una moral 
combativa, con el corazón firme y  el ánimo dispuesto, con una fe cada 
vez más dispuesta c'n la victoria, estamos esperando las órdenes del 
mando, de nuestro jefe y comisario de nuestra División, para aplastar 
todos los obstáculos que podamos encontrar en nuestra marcha y  c o h s c - 

guir fuu";'05 triunfos, nuevas victorias para ¡a litigada, para nuestra 
División.

Mareharemos, apretadas nuestras fitas, codo con codo, frente dí ene­
migo, erguidos nuestros pechos de cara al enemigo, el fusil dispuesto, 
nuestras ul'ehapaieff» vigilantes, la bomba preparada para hacer añicos 
,'jK mis fuertes fortalezas enemigas.

Marchemos pensando camina adelante, hemos de ii rompiendo 
cadenas que ha de dar libertad a camaradas, a hermanos nuestros; que 
queremos que lispaña na esté sojuzgada por verdugos de Franco; que 
queremos nuestros campos, nuestras fábricas, nuestras universidades; 
que queremos nuestra K^^añd pata nosotros, para la República; que 
qui remos nuestra independencia.

Con ánimo de hierro marchemos al combate. Disciplina, obedityicia, 
adelanlt'. .1 por la victoria final.

Ijt /.* Brigada continuará su rula de glorias y ¡as superará para 
nuestra gloriosa II División.

S E l’U.

C A M I L L E R O S

hay camillas. Salir morir. V, en. 
lonccs..., no sé quién ha d:i<I<'> un 
g rito : ¡ ('amiliero.'i!, que m: hu 
perdido en la zarabanda de soni­
dos que huy.

Pero alguien oyd. En lo alto 
de la toma, a nuotra espalda, apa­
recen dos camaradas que llevan una 
eamilla. El enemigo los ha visto. 
Lanzan sobre ellos vi plomo de su 
rabia. Nosotros los vemos bajar 
hacia donde estamos. Apenas nos 
late el Cí)razdn. Por fin, llegan. No 
descansan. Junto a nosotros b.iy 
dos camaradas que pitkn :tgua. S<- 
ílesangran. Nosotros mismos no sa- 
bemos sí estamos sano.s o no. An­
tes de que nos demos cuenta ve­
mos una camilla allá en k> nlto. 
Son los camilleros que nqui esta- 
ban. Vuelven para socorrer mil-- 
carne herida. Pero ya no miramos.

I Sallemos que h.an <lc Ucg;ir una y 
mil Veces. El gesto, cl hecho en 
si tiene tanta belleza que no pue­
de romperlo el plomo frío o calien- 
te di* una bala mercenaria..

Y después... sigue la guerra. So- 
bre l.as lomas pardas flotan nul>rs 
negruzcas de polvo y jMÍlvora. Moy 
como ayer. K> la guerra.

R. L.\CALLE

¿Hay algo más representativo de 
lu solklaridad human.» en la gue­
rra que los c.imarada.s ramilleros? 
Vo creo que no. Kilos son los que 
en los momentos trágicos, cuando 
d  plomo enemigo, a manera de 
guadaña, quier<' Segar vidas, acu- 
ckm .1 rcrc^vr al que cayó.

Vo los h<’ visto avanzar muchas 
veces con su camilla—el paso se­
guro, sin vacilaciones—hasta lle­
gar al cueqio sangrante del caina- 
r.ida herido. ¿Cu.ántus? Ui camilla 
quedó sin conductores cara al so l; 
su gris lienzo imnchado por la san­
gre de muchos héro«‘s, mientras 
que a su lado sangrab.an los que 
la Uvs'alian.

l'ara que quede grabado en la 
mente de todos prefiero algo de lo 
que he visto, y que no es nada 
más que un episodio de la v¡d.t 
llena de noldeza y hcroism<» de 
nuestros herntanos camilleros.

\ 'a  por delante el homenaje de 
mi admiración a todos los camnra- 
das sanitarios de nuestra gloriosa 
División.

Tierras polvorientas, inhóspitas 
de Aragón. Días febriles de ofen­
siva intcns.i. Kilómetros y kilóme. 
tros arrebatados al fascismo para 
1.1 República.

Ks de noche cuando fijam((S p. . 
••iciones. Allá detrás sc oye vi es­
tampido seco di- mil fusilo^. AJI;'» 
detrás es Relchitv c-rfcad«. N«* han 
de transcurrir much.is horas sin 
que en la iglesia, derruida a íucr- 
m  <lc cañon-izos, flamee fíin orgu­
llo b  bamlcra de b  libertad. Vano

I empeño loeo ih-l fa<v'isnu> de de­
fender lo que ya era  nuestro.

Primeras Iwes del dia. b.s lom.is 
de enfrente se cortan con cbrklad. 
De repente, el silencio relativo de 
la guerra v  ve alterado de una 
forma estruendosa. El enemigo, 
como obediviendo a una señal con­
venida. hace un fuego endiablado 
con l4x1a-s las armas de que dispo­
ne .Sobre nosotros. El estallido d»* 
las balas explosivas hiere nuestms 
tímpanos, dejando un s^rdo rumor.

Estamos al dcscuhicrk), sin ]>r<>. 
led'ión. 1-os mortcrris, manejados 
con «Icstrrza por el enemigo, lan­
zan sobre nosotros su carg.i |)cr- 
pi'ndicular de metralb. Sonidos de 
todas clases, sonidos de todas Lis 
formas.

So  se pierde la wrtnicbd. No 
«5 por qué. cu-indo la s«-iis;HÍón de 
peligro es intensa, se agudizan i.m- 
lo los sentidos.

l'n  c.imarada, a mi derecha, 
quiere incorporarse. Su última pa. 
labra eondensa toda su energía y 
lodo su v.ilor. Con la mano en «•! 
j>echo. roja de sangre, ha mirado 
enfrente con ojos que ya no ven : 
I j CoÍKirdes ! ■ No ha dicho má •.

Las haUis, al cho<'ar l•om^a Ij» 
tierra, levantan nubccilbs de pol. 
vo. Buscan más carne, Iq saU-mos.

l ’n camar.ida lanza una maldi­
ción. Su ítisil ha recibido también 
en pleno mecanismo un hal.iz<» qui­
lo deja inservible. Las balas han 
encontrado más obstáculos, pero es­
ta vez ha sido en la canie joven 
d<‘ dos camarada«í. Se quejan. No

Ante un ca rtel
Pequeño de tamaño, pero gran­

de de contenido. Su niego unido 
me dia hecho detenerme fronte a 
él, y desde la pared, en donde 
fné fijado jior las luauoa callosas 
a fuerza de agarrotarse sobre e*. 
fusil dorios soldados de la Repú­
blica en sus huras de descanso 
tra,s las jornadas victoriosas, jia- 
rece haberme invitado a conside­
rar acerca de lo.que miestro mi­
nistro de Instnicción pide a tra­
vés de él.

Vna iinágeu gótica, .tallada por 
aquellos anónimos obreros-artistas 
que tan alto pusieron e! 'nombre 
de nuestra remota imaginería, de 
aquellos escultores que con su cin­
cel iniciaron la escuela (|uc siglos 
después había de damos un Sal- 
cilK>, un Vergara, un -Montañés; 
en un ángulo, y  junto a ella, es­
tas sencillas i»alabras-. ^Cualobra

Milicias de la Cultura
Tenemos en la Primera Briga­

da buen número de analfabetos 
distribuidos en ila siguiente for­
ma : Primer Batallón. 4 3 ; Sc- 
gi|nd«> Batallón, 4 2 ; Tercer Bata­
llón, 66: Cuarto Batallón, 6 7 .

La.s cifras son eloaieulcs y ha­
blan ]X)r sí solas. I-as que maña- 
na tengan <[ue aparecer es interro­
gante a resolver jior comisarios, 
maestros y alumnos.

Es preciso que b  pró.xima es­
tadística arroje un {lorcentaje in­
ferior, y  de la comparación dedu­
cirán k>s timoratos la efectividad 
de nuestro trabajo. Necesitamos 
ganarnos a los ninstniídosu para 
convencerles de la necesidad im- 
I>criosa de aprender más, mucho 
más, y t»erfeccionar lo que saben. 
Y para ello sólo precisan dos con­
diciones ; trabajo y a n s i a s  d e  
aprender. Debemos todos esfor­
zamos para que en nuestros Ba­
tallones no aparezca un solo anal­
fabeto. Al principio, con una re­
ducción rápida—mediante traba­
jo intensivo—del censo de raatrí- 
cnla, y después con la ampliación 
conveniente a los que poco cono­
cen.

En tu Brigada, camarada ahnn. 
no, tienes grao número de com­
batientes que se han sacudido, 
con su trabajo constante, el pa- 
rá.sito inru/ftim, q u e 1 c s afren­
taba.

Habla con ellos y te dirán de 
la transformación sufrida. Antes 
llegaba la carta amada y cG dolor 
era intenso, se tenía que espt-rar 
al amigo que supiese leer. Y los 
minutos que tardaba eran siglos... 
i I.,a contestación, más p e n o s a  
aún I

IV>r las noches pensalia : y ¿por 
qué no saber? Poco a poco iba 
penetrando en el misterio, y éste 
se esclarecía, y... lo llegó a com­
prender. Ya no necesita de na­
die, se basta solo. Escribe a sus

allegados tal como os él, no co. 
mo era el amigo. Y ¿a primera 
carta que a sus familiares escribió 
la tiene guardada para siemiire en 
el archivo de su imaginación. Ya 
sabe leer y  escribir. i Ivs feliz !

Y tú, camarada, ¿cuándo lo se­
rás? Trabaja firme, con voluntad, 
sacude tu apatía y el maestro y 
contrario jioiulráu lo demás.

í Maestro, piensa c n t u profe­
sión ; analfabeto, termina con tn 
ignorancia ; comisarlo..., ya lo sa­
bes lodo l

IN I UN SOLO CA3 ÍARADA 
ANALFABETO EN NUESTRO 
.SITELO. L A  .CIVILIZACION 
NOS W  E X IG E !

FRANCISCO MINGOT 
.Uacj/re de Brigada

Soldado: \ o  hables de 
secretos militares.

de arte, por pequeña que sea, de­
be ser respetada...»

Sí, camarada. No tc.itn|íortc ni 
te pares a analizar su simbolismo 
cuando tras tu empuje arrollador 
y victorioso, al entrar qn un pue- 
blo -conquistado j>or lu esfuerzo 
para ’a causa legítima de España, 
venga a tus manos una obra de 
arte, fuese cual.fuese. ITna escul­
tura, un libro, un cuadro, etc. No 
veas en ello la representación 
plástica de siglos de esclavitud y 
servidumbre. No sacies en esc ob­
jeto inanimado, que fué creado 
también ¡>or manos prolctiri.as, 
tus justos anhelos de venganza. 
PivVuei que esas obra.s que en tu 
inconsciencia puedes destruir las 
necesita el Gobierno del Erente Po­
pular — nuestro Gobierno — para 
formar con ellas nuetx» muscos, 
nuevas bibliotecas, en donde tus 
hijos mañaiu, estudiándolas, au- 
mcntará|i su capacidad intelec­
tual, lo que les permitirá desen- 
volver.se con más soltura para 
crear La Esijaña libre, culta, prós­
pera y feliz por la que tú, genero- 
^m eute, estás dando tu noble 
sangre sin regateos.

1.a cultura, por boca del minis­
tro de Instrucción, te lo pide, y 
así debes hacerlo. Recuerda tam­
bién la gesta gCoriosa de los he­
roicos milicianos del Quít.to. Re­
gimiento, que ofrecieron su vida 
por salvar para el mundo y la ci- 
viliz.ación los tesoros de arte al. 
macenados en las mansiones de 
.aquellos que después, sádicamen­
te, habían de ordenar su destruc­
ción.

Con .su gallardo gesto, elk» te 
dieron la pauta a seguir. Imítales. 
Piensa que d  mundo tiene actual­
mente puestos sus ojos co tí.

V. S.

i/«* /ii Primera Brigada, se Jirig»- 
rí*W«íus de Mi uuidnj.

los i'CleruUos y
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Ayuda a los campesinos

Ha si<io Cambien aqui. y han si­
do ios M>klados dri «fscuadrdn de 
Caballería, los que. por un impulso 
voluntario y unánime, están rctli- 
zando en los monu-otos <k’ descan­
so 1.a recolección <k- mieses y acei­
tunas; y es que nosotros aj ado­
rnos a recoger la r<*>iecha, por d*>s 
razones : una, porque l'w obreros 
están dedicados en su mayoría a 
fortificaciones, carreteras, ferroca­
rriles, etc., etc., y In cosecha n.ilu- 
ralmcnie tiene un retraso en su re­
colección, cuyo retraso es desgfastc 
que perjudica en gran manera al 
triunfo y a nuestra economía, her­
mana de la primera. La otra, es 
porque el noventa por ciento de los 
combatientes qm- formamos parle 
de este escuadrón somos campesi­
nos, que sabemos lo que significa 
la cosech.a y que tenemos padres 
y hermanos trabajando «-n análogas 
condiciones, allá en Kxiremadura. 
en Andalucía, en Castilla, en l.e- 
vantr estos hermanos y padres tam­
bién trabaj.in y luchan por la victo­
ria. r; Ks, pues, acaso que el que 
trabaja en o! campo no es un com­
batiente má.s? Es y de gran impor­
tancia, tanto o más que el que com­
bate en la trinchera con un fusil 
en U mano, pues no hay que olvi­
dar que una buena retaguardia, or­
ganizada V nutrida de toda buena 
voluntad, librada y productiva, es 
la base fundamental de una victoria 
segura.

El Ejército más potente, sin una 
buena retaguardia que suminis­
tre, fracasarla ; éstas son las do*> 
razones por la que nosotros aprov*-- 
chamos los momentos de descanso 
para ayudar a nuestros hermanos 
en sus faenas agrícolas.

Ya en Madrid (llortaleza) fuimos 
los primeros en iniciar la obra que 
poco después se consártió en lema 
de nuestra División : Ayudar a los 
cansperinos, cosa que fué comenta- 
disima romo r.iseo de vol\mtad y 
unión hacia lo-, campesinos

W „

' « 1

Y ahora yo mv eucueotro or­
gulloso de dirigir esta |>equeña 
unidad com(iuesta en su mayoría de 
rampesinos. hombres dispuestos 
en los HKimcntos má.s peligrosos, 
homhn-s que .ti recibir una orden de 
trasladar un parte u otra misión 
cualquiera, no encuentran obstácu­
los ; hombres que en disciplina son 
los mejores ¡ hombres robustecidos 
de confianza y r.imaradcr(a y hom­
bres ronscicntcs de por qué luchan.

V/onufl Garrote Solfíuero.
Capitón Je rtcuadrón

Frente de .\ragón, c)—q-

Nuesiros soldados no cul­
tivan el bolín

1.') f|iK* caraeteriza a nuestros sol. 
dad<», a los heroicos combatientes 
de la Repúbüc.i, es la educación po. 
litiea. Tanto más profundamente 
es uno soldado (hd Ejército Popu- 
Ur, cuanta mayor e<lueación políti­
ca tiene.

Porque es e>a misma educ.ación 
lo que le llen.i de ímpetu combati­
vo frente al enemigo y la que le ha­
ce, además, de un buen soldado, un 
excelente caniarad.i. digno de figu- 
rar en nuestras filas.

Ui educación p»>lltK-a de un sol. 
dado no le scftala a éste, cxclu.siva- 
mente los deberes de valor, de he­
roísmo, de fuego guerrero que de- 
be ejercer en las trincheras, sino 
que li' apunta también los deberes 
de eonvivcíícia. de comprensión y 
de camaradería que debe cumplir 
más allá de las trim'ber.is-

El verdadero soldado del Ejérri- 
to Popular, gui.ido siempre por la 
educación política, se comporta 
tanto más seren.i y prudenlcmeate 
allí donde acaba el fuego combatí- 
vo, cuanto con nviyor Impetu se 
comjjortó en las trincheras. 1.a  mis­
ma linea política que le exigió ser 
un huracán frente al enemigo, le

. deni.inda serenidad fuera del frente.
I Por esto nuestros legítimos sóida- 

do*, no cultivan el botín. Por esto 
' nuestros soldados en los pueblos rc- 

conqutst.idos, saben respetar y res­
petan los Intereses de los campejy* 
nos y de los pequeAos cottiercian- 
tes. V tratan con cordialiditd a la 
polílación civil .ijcna > explotad.!

• por la l•r^M•ldad íaeriosa.
I V es p.ira ellos 1» guerra, tu» es 
! una s'tnprosn de lucro, un .ifán de 

ncgí«^io. un alto anhelo de in­
dependencia. de salvación de Espa- 

I Aa y de un alto porvenir.

Una aclaración
i Soldados de la H División I Sin 

duda muchos de vosotros, ajeuos 
a la mala inteucióu de ciertos d e ­
mento», os habréis hecho eco de 
los bulos que nuestros enemigos 
han puesto en circulacióu contra 
la gloriosa 11 División dcl Ejérci- 
to Popular, y que no persiguen 
otro objeto que sembrar el confu­
sionismo entre nosotros, convir­
tiéndonos eu dóciles e inconscien­
tes instrumentos de las fuerzas 
provocadoras que aún alientan cu 
nuestra retaguardia.

Los bulistas se pusieron en mo­
vimiento hace pocos días, aprove­
chando la ocasión en que nucstra-s 
fuerzas disfrutan de descanso, des­
pués de Us grandes batallas libra­
das últimamente en el frente ara­
gonés, donde los soldados de !;■
! I División se h-m cubierto de glo­
ria al arrebatar al enemigo cente­
nares de kilómetros cuadrados de 
territorio. j

I Combatientes de la 11 Divi- I 
sión I Denunciad al bulista, al pro- | 
vocador que siembra de calumnias | 
el terreno por donde pasa. Es el ; 
agente dcl fascismo, que obra en ‘ 
todo momento con las peores in- I 
tenciones: la de que perdamos la 
guerra.

Tened siempre cu cuenta que 
nosotros, los soldados del Ejército 
Popular, somos combatientes de la 
República y que nuestra máxima 
autoridad es el Gobierno del Fren, 
te Popular libremente eilcgid«> por 
el pueblo. Sólo a él debenws obe­
decer, en la seguridad de que, 
cuando dispone algo referente a 
nosotros, lo hace únicamente con 
la vista fija co la mayor gloria <Ic 
nuestras armas, en las armas dcl 
Ejército Popular. Es nuestro Go­
bierno eC único que puede dispo­
ner libremente de nosotros; de ma­
nera que cuando alguno os diga 
que tal o ctul organización políti­
ca o sindical Idos maneja a su an. 
tojo, denunñadle, pues no persi­
gue otra finalidad que la de sem­
brar el malestar entre nuestros 
combatientes y el legítimo Go­
bierno de la República.

Cuando volv'amos a entrar en 
combate, tengamos en cuenta a 
nuestros heroicos hermanos de As­
turias, que están sacrificando sus 
vidas para que eC la sc iv o  ho lo­
gre apoderarse de su hermosa tie­
rra, símbolo de la epopeya <lc oc­
tubre. Cuando nuestros mandos 
nos ordenan marchar de nuevo al 
combate, olvidémonos de cuestio­
nes sin im]X)rtancia y pensemos 
solamente en atacar, atacar en el 
frente que se nos indique. Así li­
beraremos a los miles de compa­
ñeros, de hermanos, eticarcclados 
en b s  prisiones facciosas, maltra­
tados por mercenarios italbnos y 
alemanes, y así conseguiremos tam­
bién alivbr a los camaradas que 
en tierra-s de Asturias .se baten por 

I la feitcidad de todos los trabaja­
dores españoles.

' ALEJANDRO GONZALEZ
I .Sefdade de la Novena Rri-
I goda. Cuarto Batalidn.

U N  R E C U E R D O
 ̂ cr.i capitán. El má'. bueno y 

tiu\.rid<» por .\ -»u lado s;
&cnUa uno feliz, completamcnir fe­
liz y un padre — sólo un padre — 
se podría comp.irar con él. Alcudia 
a  todos en cuanto se le ix-di.i con 
justicia y los asuntos lo.s resolvía 
con estricta imparcialidad. Era i:t 
Justicia pcrsoniík'ada. Y la adver­
sidad se lo lievú. Una tromba de los 
siniestros «pájaros negros» le dejó 
mal parado. Un brazo deshecho por 
la mctrnlb y b s  Inindas heridas del 
pcclto le hicieron fenecer. Fueron 
inútiles nuestros desveir» e impo­
tentes tos auxilios de la Ciencia. El 
pobre no podía vivir y la sangre, 
que generosamente le dió «uno de 
sus hijos», no pudo darle toda la 
energía vital que su organismo ne­
cesitaba para subsistir. En sus úl­
timos momentos sólo el recuerdo 
de sus problemas de Estado M,i- 
yor eran el tema de su delirio y 
\'ei.vmos que se marchab.i y nos 
apenábamos más, puesto que el 
«padre» irremisiblemente nos aban, 
donaba. ¿ \ ’ por qué fué herido? 
Por estar en su puesto, por cum­
plir con su obligación, por ser dig­
no dcl Partido, por ser <y>munista, 
por ser antifascista. Todas b s  :mí- 
vertenrias que se le hicieron fueron 
inút'lcs, era jefe y como tal respon­
dió. En los momentos trágicos de 
b  desmoralización abandonó el te- 
léfo en manos de! ayudante y pros, 
lo .se dispuso .1 contener la avalan­
cha que se le echaba encima. Fué 
entonces, cuando obsesionado en su 
ardua tarea, no se dió menta dr 
que la aviación facciosa volaba por 
encim.n y el final suyo fué cum­
plido.

C.iinaradas de l.i 2i Brigada 
agregados a la gloriosa it Divi­
sión, de mandos militares y políti­
cos no igualados en nuestro Ejér­
cito Regubr, c.s preciso no olvidar 
que necesitamos imponernos a 
nuestros nerv'ios. que cuando en la 
trinchera la desgr.icia se muestra 
íaial con nosotros, no podemos 
abandonar nuestros puestos de lu­
cha h.ijo ningún concepto, ya que 
entonces el mal seria irremisible­
mente mayor y si llegara el momen­
to de hacerlo, no obedeciendo a! 
Mando, acordaros que entonces po­
dría ocurrir lo que tan hondo re­
cuerdo nos ha dejado. La pérdida 
de alguno de nuestros nuevos jefes, 
como ahora lo ha sido la de nuestro 
Tortajada y mandos como él y los 
de b  invicta 11 Ilivisióo no se im­
provisan, neresilan mucho tiempo 
para forjarse y nuestro deber es cui­
darles del 'peligro y no Ilev.irie* ín- 
oonscientemente ,i él.

V al final de b s  operaicones, 
cuando la tnmquilidad renazca, 
cuando sc se-rene nuestro espíritu 
con !.i marcha a l.i retaguardia, 
nosotros, k*s que ron Tortajad.i he­
mos convivido dejaremos púliHcn- 
mcnlc sentado que él mtirió en b  
lucha. Que al Partido y a b  
F. E. T. E. k* c.ibe tener en sti lis­
ta de honor un héroe más : Capitán 
Tortajada.

Que l.i tierra t«' sea leve, «padre 
qucridtj». |T u  recuerdo fortalece 
nuestro espíritu en b  lucha I

Fruncifco MISCOT  
Maestro

Mi M-pliembre de 1936.

Después de los grandes combaU-x \ Jr las duras jornadas, se celebran 
fiestas en honor de nuestros soldados

Vn aspecto del teatro, abarrotado de eombatinites de la 11 /)tfíííá«-
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H A B L A  A M A D O R  F E R N A N D E Z
• A STI KIAS SKKA I X CK.MKN- 

T K R ro  l)K MOROS. ITA! I \ \O S  
N ALKMAXKS.

Amador l’V in án d « . tlipulad“ >’• 
ciali^iFi. hombre que ha %¡vidn nuiv 
de cerca la epopeya de lc»> minero> 
asturianos, ,i su paso por V aU*nria 
ha hecho a un periodista las s tgukn. 
les declaraciones, que confirman el 
formidable temple de los hombre- 
de In Asturias del .n  :

«Í*ara nosotros la autoridad es, 
dc-sd»* luego, la chd («obkrno de I-'
República, que es la del único (lo. 
bierno soberano d«* Kspafla. A sus 
drdenes, con acatamiento riego y 
obediencia absoluta a sus decisio­
nes, se halla Asturias sin prclcnsio. 
m?5 de ningún género. Con'^tr. 
pues, que no hay afanes cantona­
listas en Asturias. Cumplimos con 
una necesidad que era factor psi­
cológico di- aquellos moiTHmlOs.

»I)e la guerra, es difícil aventu­
ra r  juickis. K.t lucha dura. Astu­
rias piude decir que lleva ratorre 
meses lie ofcnsív.a |>crmancnte. l»;» 
iwngre del soldado asturiano regó 
por igual las rum hn's de los mon­
tes que circundan .Asturias y las de 
■n¡ll>ar> '  Santander Tara el solda-

El hambre y la 
lacras de la

«Rspafia es una nación de men- 
<iÍgos y analfabetos." Asi era  de­
finido no hace todavía muchos aftos 
nuc.stro país por los extranjeros. V 
es imposible negar que con justa 
razón.

El hambre y la ignorancia han 
sido patrimonio de la vieja Espa- 
fia. Ham bre en los campos y en 
tas ciudades, hambre en los sur> 
ros  y en las callejuelas- Ignoran­
cia en los campos y en las ctuda- 
des. Ignorancia en los campc&i* 
nos e ignorancia y necedad en los 
«seAoritoS".

Los mendigOh llenaban lodos ios 
cam inos; nifios pálidos y demacra­
dos asaltaban a! ciudadano, mu­
jeres llenas de miseria pedian su- 
plicanto> una limosna.

Para ganarse el pan era  preciso 
desde la ed.-id más tierna, descui­
dándolo lodo, ponerse .i trabajar, 
a dar oí sudor y el cerebro, la vida 
y el pt>r\'cnir. ¿Cuántas inteligen­
cias, cuántos talentos no se han 
malogrado sobre el suelo español 
por est«' prim er afán <le hallar lo 
neces-irio para \*ivir?

Los fuentes de riqueza est.ahan 
acaparadas por unos cuantos, y 
estos cuantos tenían sometida al

do asturiano, lo mismo er.i un terri' 
torio que otro. Sólo era la España ) 
Republican.'i.

• El enemigo ha declarado que no 
le interc.sa de Asturias m á- que el 
solar. Esto indica claramente cuál 
>crla el final de los ciudadanos as- 
tures si los ía^<islas lograran j>oncr 
la planta de sus pies en nuestra pro­
vincia.

• Hoy intervienen varios factores 
en la lurh.i que s<. desarrolla en 
.'iqucUas montañas y uno de esos 
factores nos son favorables y otro-s 
adversos; p»‘ro el enemigo puede 
ocurrir que se encuentre también | 
en <•! camino con adw rsidades que 
le resulten caras. Ix> qtie ai pued<- 
afirmarse es que rsoa solare-s astu­
rianos que al fascismo interesan, 
quedarán llenos de cementerios don- 
de habrán <k* enterrar millares 
de moros, italianos y alemanes- I-a.s 
nuevas fábric.a.s habri.an de les’an- 
tarlas sobre los resto» de sus pro- 
píos muertos. A.sturi.is no se de- 
rrum bará y defenderá el terreno pal- 
mo a palmo. !.»> exige asi, además 
de la independcnci.n de España y la 
defensa de nuestras propias vida.s, 
su dignidad v nurstr<» decoro."

ignorancia, dos 
vieja España
hambre y a la explotación j  má.> 
de media España.

Pero lodo esto ha terminado o 
está en camino de term inar «n la 
España republicana.

En la España republicana, en 
medio de unas condiciones espe­
cialmente durí^ma», cuando el pue­
blo español se ve oliligado a man­
tener una guerr.a a  muerte contra 
el fascismo internacional, estas dos 
lacras del hambre y la ignorancb 
van desapareciendo rápidamente.

Asi vemos que l.i nufx* de men­
digos ha desaparecido p or com. 
pleto. Y que en la España leal 
todo hombre y mujer tienen un 
puesto donde servir .a Ui r.ausa, 
percibiendo un salario equitativo.

A' re.specto a la ignorancia, no 
sólo se han .abierto las escudas y 
las universidades al servicio del 
pueblo, sino que hasta en Lis pro­
pias trindx-ras h.ty maestros que 
irnscñan a lc<r nuestros heroicos 
soldados.

I..a vida de justicia, p.az y de 
cultura por la que estam os derra- 
mando nuestr.a snngre, aun en ple­
na guerra, ha comenzado a maní- 
fe.star.se.

Nuestro comportamiento 
en la lucha

Nuestra lucha contra el fascismo 
tiene hechos que demuestran cómo 
día a día nuestro Ejército se perfec­
ciona, militar y politicamente. I-a 
ofensiv.1 emprendida en el Este, en 
la región aragonés.!, donde nues­
tros soldados se infiltraron 3 0  kiló­
metros en tas tincas enemigas an­
dando de noche, con d  material 

cateado  al hombro, uguantando 
la sed y el cansancio, por lomas 
desoladas y caminos desconocí- 
dos.

Tres mil hombres combatientes 
armados y heroicos, av.inz.tron sin 
disparar un tiro, laiego, sentán­
dose .sobre los pueblos de la reta­
guardia enemiga se lanzaron al a ta­
que ; con la sorpresa del enemigo 
que abandonaba las posiciones ante 
cJ empuje de nuestros soldados

Brúñele. Belchite, deben ser la 
escuela donde nuestros soldados, je­
fes y comisarios saquen enseñan­
zas preciosas para nuestros comba­
tes venideros. Todos hemos ris to  
cómo viven los campesinos en la 
retaguardia Laccíosn después de la 
coma de vario.s pucblo.s al enemigo. 
I-a sorpresa de las mujeres, cuando 
veLin que nucstro.s soldados habla- 
b.in c.spañnl, cuando los fascistas 
les hablan dicho que los rojos ér.i- 
mos rodos rusos ; al mismo tiempo, 
el trato que a  los campesinos ^ n  
nuestros .soldado* ,̂ que no les ro­
ban, que no asaltan sus domicilios, 
que no violan a sus mujeres e hijos, 
I qué diferencia del trato  que damos 
a los prisioneros t En contraste con 
el trato  que ellos dan a los soldados 
de la República.

C a r t a  a l  J e f e  d e  la 
11 D iv is ión

Barcelona, o de septiembre dv 
>937-

Cam-iruda comandante Liste''.
Cuspe.

Rrsjjct.ibh- \ admirado ramura- 
da. Salud.

En reunión celebrada por el Co­
mité Cenir.il Ampliado de la E. I*>. 
S. I. C. «le Cataiuñ.i (I* G. T .) en 
representación de doce mil obreros 
g.istronómioos, ha .icordado, por 
unanimidad, la siguiente re^du- 
ción :

.Al c«>nsiatar <«>n profunda emo­
ción y .*>atisfa<xión la alta moral an- 
tifa.scí.sra del Ejército del l’istv pías- 
mada en la heroica conquista th- B*‘f. 
chite y demás artivid;ides nos com­
placemos en felicitar ron toda sín- 
«•rridad a las fuerzas que lo rompo, 
nen y partirulam ientr a .sus orga- 
nizadores, dirigentes e inspiradores 
un el orden militar y polítinv

Es por lo que prometemo-. solem. 
ncmente d«Hlícar todas nuestras ac­
tividades <le rara  a la guerra, }>«»p<» 
nerlo todo al triunfo rk-finitivo de la 
guerra y la causa an iífav is ta , lu- 
chande incansablemeni«* contra k» 
emboscados y los provocadores <k 
tilda cb se, por la unid.ad indis«jlu. 
ble deJ pueblo antifascista y el re- 
forzamiento político del Frente I’o- 
pular.

I-o que o» comunicamos para 
a«|Uclk>s efectos que creáis más i>cr.
tirKUtes-

Vuestros > d« la « ansa obrera > 
.intifascist.!.

Por el C. f .  de la F, O. S. 1. (I. 
de V. ( ! ' f*. T.) Kmjlm ri7u.t«vii. 
presidente. .\faUiii7 1 fí''ía. sccrc- 
lario gcnsTal.

Nuestra consigna de hoy
Esta consigna nu«’Slr.*i y de to- 

dos lo-* que viven baj«i nuc.stros sen- 
timientos antifascisi.is, será una 
verdader.» realidad en la medida en 
que nosotros queramos, .si lo quere- 
mos profundamente. Para ello se 
necesita seguir la misma táctica y 
organización de. nuestro Ejército 
Popular potente como hov lo po­
seemos.

Disciplina en la rcLigu.irdia co- 
mo exijdc U disciplina en los fren- 
tes. y disciplina en todos los a*, 
pectos de la vida ; nuestros seoti- 
miento» antifascistas y sentido de 
responsahitidnd, tanto individual «jo­
mo «xjlcctivo, lo bunms demoslra- 
do n«>sotr«« los «'omb.atientes ; pero 
es nísvs.írio que se lkv«* a efecto 
en la retaguardia, sacrificándose en 
la medida que nuestra lucha exige.

Nosotros, los combatientes, anu* 
lodo hemos demostrado heroísmo, 
conquÍstaml«> para los campesino, 
la tierr.i que k s  hahia sidu r«»l»ada, 
y esto mismo es lo «jue hemos de 
bacerlus comprender con pruebas 
Como las que estamos dimdo y 
«londe las palabras de hi 11 Divi. 
xión sakn  a la luz. A nuestros her­
manos de clase ha\ que dccirlcR y 
biccrle.» vtr en la ohscuridíKl que 
vivían antes de nosotros llegar a 
ésta. Que lo» combatientes dcl Ejér- 
cito  P«>pular resolvemos y dc%«>Ke- 
mo.s a los bogares d«' todo» la 
tranquilidad más completa- \liora 
b k n  : para esto  c» necesario que 
todos colaboremos unidos. Esta es 
la base principal para aplast ir al 
fascismo.

¡ Viva el Ejército Popular v el 
pueblo ík  AragiAn!
X.ATAUO JIM EN EZ C K B R IW

VETERANOS Y RECLUTAS

Los reclutas incorporados a la It División reciben, al llegar al campa­
mento, el saludo fralemal de sus camaradas veleranos, con los cuales 

irán unidos en los práximos combates.

Ayuntamiento de Madrid



J>ASAKE.MOS

V I C T O R I A
CAMARADAS COMBATIENTES, TOMAOS INTE­

RES EN COLABORAR EN LA PAGINA DE “PASA­
REMOS” DEDICADA A NUESTRA BRIGADA. DE 
ESTE MODO, HAREMOS QUE NUESTRA PAGINA 
•SEA EL ORGI LLO DE LA II DIVISION.

H A B L A  LA N O V E N A  B R I G A D A  DE LA 11 D I V I S I O N

RECONQUISTEMOS NUESTRO SUELO
-£« et frente del Ksle hemos dejado hace'poeos días plantada la l>an* 

dera de la Reptiblica, habiendo quedado demostrada en estas tierras la 
firmeza y el valor de los soldados del Ejército Popular. Sosoíros, sóida- 
dos de la 9 .* Brigada.de ¡a ¡I División, hemos marchado los primeros al 
combate, llevando ««a de las misiones m4j  difíciles de estas operaciones, 
arrollando al enemigo, arrebatándole determinados reductos y  adentrán* 
dotros en territorio faccioso en una gran extensión.

Lo mismo que supimos arrollarle, supimos, asimismo, detener sus 
ataques encaminados a arrebatarnos la tierra que ya nuestras gloriosas 
armas hablan reconquistado para España y para la tibertad. Está pró. 
ximo el momento tfn que nuestros mandos superiores nos den la vos de 
k[ En pie, soldados del puebloU Y nosotros, los combatientes de ¡a 9 .* 
Brigada, que tantas veces hemos sabido <nMn/<ir, {>romeiemos seguir 
siendo fieles a la causa que lodos defendemos, triunfar sobre el enemigo 
y  libetar nuestro suelo de la invasión Ualogermana. Hoy nuestra IJfí* 
gado acaba de ser fortalecida con nuevos soldados qut* hon dejado el 
taller, la fábrica y  el campo, quí han abandonado su iin'ía de despacho 
o su oficina y  la herramienta de la producción y  vienen fii sólido bloque 
antifascista dispuestos a /»6frí<»f a su ^uf6ío, empuñando el fusil, la 
rmigutna o la bomba de mano.

Vosotros, reclutas, la mayor parle catalanes, amantes de la libertad 
de vuestra tierra, que queréis seguir rigiéndoos vosotros mismos, con­
servar vuestro Estatuto, lo conseguiréis siendo firmes en el puesto de 
combate, no titubeando en ningún momento y  marchando adonde lo or­
denen vuestros mandos, .\farcharemos hacia los objetivos que se nos 
señalen, conservaremos las libertades del pueblo catalán, lo mismo que 
liberaremos al pueblo de Euzfcadi, a Galicia, y juntos, castellanos, catala­
nes, vascos y gallegos, españoles todos, reconquistaremos nuestra tierra, 
infligiendo en los campos hispanos ¡a última derrota a quienes osaron 
invadir el suelo invicto de nuestra patria.

.4 XGEL B.IECLI.
Comisario de ia 9 .* Brigada

La hazaña de un motorista
Ku nuestra Brigada son frccucu. 

tes los casos de  heroísmo. l«a últi* 
ma hazaña que conocemos es la 
del m otorista Antonio Cano Kuiz.

Kste cam arada, citando nuestras 
fuerzas se hallal)au en las ¡>roxi* 
midades del pueblo de F uentes de 
Ubro, que está en ¡Mxler de los re­
beldes, logró apresar a un solda­
do enemigo, a  un falangista, que 
se había adentrado Un nuestro cam- 
jK), sin duda con la intención de 
espiar tos movimientos de nues­
tras fuerzas.

Antonio Cano Ruiz se cncontra. 
ba en Intendencia cuando vió lle­
gar a  un  caballista republicakio que 
se dirigió a un  cerro cercano. E n ­
tonces, del cerro salió un  indivi­
duo, que hizo unos cuantos dispa­
ros contra el caballista. Este, a fin 
de esquivar los disparos enemigos, 
y  al propio tiempo para cortar la 
retirada al falangista, rodeó el ce­
rro. Antonio, que estaba observan­
do lo que sucedía, moutó en sii 
m áquina y  subió por Ca falda a la 
velocidad <iuc los accidefutos del 
terreno le perm itían para ver si 
podía detener al faccioso.

M ientras tanto, el falangista, 
viéndose ijerseguido, se detuv© y 
disparó contra Antonio. Nuestro 
m otorista le contestó, y  el otro 
volvió a disparar. Cinco veces hi­
zo fuego el soldado enemigo. A n­
tonio, que se  dió cuenta de que 
su contrario no tenía más muati- 
ciojies, le conminó a entregarse, o 
lo que contestó el fascista con un 
*1 Afueran los rojos I | A rriba E s­
paña 1 I Viva Franco Ja Entonces 
nuestro camarada hizo fuego con-

U n recluta habla  
para " V IC T O R IA "

M odesto Soler es de Areuys de 
M unt, provincia de Barcelona.

Cuando recibió la noticia de que 
tenía cjuc iucorjiorarse se encotntra- 
l)a de admíuistrador de un Sindi- 
cato agrícola.

— obligaciones en el Sindi­
cato no me permitieron incori>orar- 
m e antes a  la lucha en el frente, 
pues ¡M>r tener ya un  hermano 
coinliatieiulo como voluntario, yo 
era el único sostén de mí casa.

Me incorporo gustosamente. Sé 
que m i' familia queda satisfecha 
por el triunfo de nuestras armas, 
que traerá a todos nosotros la feli­
cidad que siempre hemos anhe­
lado.

H e scguñlo paso a i>aso las ges­
tas dcl comandante Lfstcr y  de su 
heroica i I División. Por eso me 
siento satisfecho de encuutrarnie 
en tre  estos jefes y soldados tan  va- 
tientes y patriotas.

Me agrada la camaradería y  la 
fraternidad que aquí existe, y , so­
bre todo, la organizaciéfi que im­
pera en nuestra División. JUr que 
m e impresionó sobremanera, aun­
que ya lo sabía por referencias, fué 
la discijdina, la disciplina hum ana 

I existente entre nosotros, que no

tra  6 !, logrando herirle, Al ruido 
de las detonaciones, que partían 
de un sitio opuesto a la línea de 
coml>atc, acudieron otros soldados 
republicanos, que procedieron a la 
detención del falangista.

Así consiguió nuestro valiente 
motorista anular la obra que pro­
yectaba el csjiía de Franco.

U N  H E C H O  DEL 
C A P IT A N  SO CIAS

E s el capitán má.s antiguo del 
Batallón Thaelm aim . Puede decir­
se que fué de los fundadores del 
mismo, habiendo ganado todos sus 
grados en el campo de batalla des­
de sus prim eros combates en Tala- 
vera, tiabiendo iuchado en Toledo, 
en I-os Alijares y  dn los frentes 
de Aragón recientemcute.

Cuando los encarnizados comba­
tes en las cercanías de Fuentes de 
Ebro, él solo, armado de u n  fusil- 
am etrallador, sujetó al euemigo 
hasta el últim o momento, cayendo 
herido al hacer el repliegue. Esta 
fué la cuarta o ,quin ta  vez que re­
sultaba herido en defensa de la 
causa pojmlar. Y luego, a pesar 
«le estar al rojo el arm a, m* la echó 
al hombro, cuando ya el etoemigo 
estaba a pocos pasos de la casa 
donde Socías se encontraba, con- 
signiemlo salvarla.

Su valentía y  sus grandes dotes 
de luchador antifascista hacen del 
capitán Socías un gran jefe del 
Ejército Popular.

es. ni mucho menos, la antihum a­
na dcl ejército antiguo.

Si tuviéramos los mismos oficia- 
le» de antes de la guerra, señoritos 
juergTiislas todos, désix)ta.s, el 
E jército  Popular no sería lo que 
es actualmente.

A hora pertenezco segundo 
batallón, segunda comjiañía, de lu 
novena brigada. Sé que m uchos ca­
m aradas que aún estaban en la re­
taguardia sin  sentir ajHrnas la gue­
rra , están más fortalecidos moral, 
m ente desde que so cncuOntrau cu 
este ambiente frateriuil de la 11 Di­
visión.

Relación de donalívos pa­
ra propaganda del Comi> 

seriado de la División
Donativos de los haberes dcl mes 

do a g o s to :
Unidad Antitanque, 130 pese­

tas ; Estado M ayor de la Briga­
da, 245; S e g u n d o  Batallón, 
i .846,35; Intendencia, 546; Mu- 

uiciouamieitto, 35 ; Cuarto Bata- 
Uón. 1.242,25. Total. 4.044.80 i>e- 
setas.

Tercer Batallón, 1.427,05 pese- 
ta s ;  Primer Batallón. 1 .0 5 4 ,5 0 ; 

Transportes, 178,50; Transmisio­
nes, 60 ; Sanidad, 260. Total, 

2.980,05 pesetas.
Suma total. 7 .0 ^4 ,6 5  pesetas.

C R E A C I O N
Cuando el IS de julio nuestras Milicias se echaron «1 la calle con las 

armas en la mano para defender sus libertades, lodos estábamos muy 
lejos de pensar en qua la prolongación de ía íur/ia nos i6a a ir traiisfor- 
mando, día a día, en piezas de esta miígMtrta lan complicada que supone 
la eslrucluración de un nui'vo liáreito guc, basado en principios de 
igualdad, llega a tener y aiot a superar la eficacia dcl Ejéreifo capi­
talista.

Para ello ha sido necesario pasar por las diferentes etapas de nues­
tra lucha, para desechar lo que dcl Ejército anterior había de malo, y 
aprovechar ¡o que de buena tenía. .-Isf /temos aprovechado del viejo 
Ejército todo cuanto a táctica y procedimientos guerreros se refiere, pa­
ra emplearla diversidad de armas que la situación requiriese.

Por un lado, ¡a canlidady potencialidad del armamento, que el fas 
cismo internacional ha puesto t*n manos tí*.' ios traidores ha hecho que, 
para defendernos y  au;n para contrabatir estos elementos de lucha, ha­
yamos tenido que echar mano a cuantos reglamentos tácticos y milita­
res nos han puesto a nuestro alcance.

Ha sido necesario que—aunque sea doloroso decirlo—pudiéramos 
comprobar por nosotros mismos la improcedencia de lez>antar un parapeU' 
sobre el m'vW del suelo para combatir desde detrás de él, pues cuando 
la artillería enemiga nos ¡o divisaba, le basiaba emplear sus piezas a tiro 
rasante para deslruirlo, matándonos algunos camardas a los cuales les 
sobraba valor, pero también les fallaba experiencia. Entonces empeza­
mos a construir trincheras que nos protegieran, provistas de refugios y  
abrigos, en las cuales se podía hacer vida militar sin exponernos tanto 
al peligro de las armas enemigas, al pronto tiempo gus nos resguardá­
bamos de las inclemencias del tiempo.

Hubo necesidad también de aprender no sólo lo que a láctica guerre­
ra se refiere, sino la organización de los servicios au.xiliars de ¡as unt- 
dades. ¡Cuántas posiciones y  cuántos combates han perdido nuestras ar­
mas por no poderles llegar a tiempo ¡as municiones que tes eran necesa­
rias para nutrir su armameníot ¡Cuántos días nos hemos pasado si» 
comer y  sin beber por no ¡legar los convoyes con los atimenioy! S o  po­
cos camaradas han caído sin ser tocados por las balas enemigas por no 
haber tenido ropa adecuada con que cubrir sus cuerpos y presemarse de 
las inclemencias del tiempo y  que, por fo«sígM»Vn/o, nos /os orfcfraíobaK 
las enfermedades.

Hoy ya podemos enfrentarnos con tas divisiones e.xtranjeras que 
luchan contra nosotros y  derrotarlas; /temos pasado de la defensiva a la 
ofensh'a. De esto hablan bien claro las tí//ímas operaciones que se han 
realizado en ¡as regiones del Centro y del Este, ept las cuales hemos ob­
tenido triunfos completos, que no /san sido logrados como los de h s  pri­
meros días de nuestra guerra, o sea con el valor y  la temeridad de nues­
tros milicianos, pero a costa de muchas vidas, sino por el contrario, pe>r 
la excelente organización que ha conducido a la victoria a aquellos mili­
cianos de antes, hoy soldados del glorioso E.jército Popular, ciAn el má- 
.vhnum de garantías.

Es, pues, gracias a la capacitación de ¡os mandos populares, mandos 
nacidos de las enlrañas del pueblo trabajador que, habiendo vivido los 
días dolorosos, en que no /sabía armas que oponer al enemigo, han te­
nido por fin nuestros combatientes las armas «a sus manos, han estu­
diado, día tras día, hasta conseguir et dominio de ellas y la Perfección 
de los métodos para emplearlas con la máxima eficacia.

V* todo esto lo ha logrado nuestro Ejército con «na sota palabra, que 
encierra y resume todas las enseñanzas: Í)/-SC/P/-/.V/I. Con la discipli­
na han sabido tos soldados de la República obedecer cuantas órdenes se 
les han dado y  han estudiado constantemente las materias que conside­
raron necesarias para llegar a un perfecto dominio de la técnica militar. 
De esta manera, quienes vivieron prácticamente la vida de las trincheras, 
después, can los libros, han completado su formación.

Yo me dirijo a todos los hombres de la Novena Brigada para que 
aprovechen cuantos medios de aprender les pongan a su alcance; así 
nuestra Brigada y  nuestra División seguirán marchando, como hasta 
boy, a la cabeza del E;éfcí/o Popular republicano.

J. RODRIGUEZ 

Jefe de la 9 .* Brigada .Mixta

Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

V E N C E R E M O S
Habla la 100 Brigada de la 11 División

H acia  nuevas victorias
Otra vtz €S rtquerido por el Mando nuestro esfuerzo, nuestro 

siasiiw, mil veces heroico, para nuevos combates: combates en los cua­
les vamos a demostrar, una vez más, el ímpetu arrollador de las bayone­
tas de la II División.

Nosotros, la lOO lirifada de la 11 División, esperamos el momento 
Preciso de íú orden de atacar, porque sabemos que nuestros muertos, 
nuestra España pisoteada por el imperialismo internacional, los miles 
de camaradas que sufren en el campo faccioso nos lo piden como una 
acuda que nosotros tenemos coníraldOi y que prometemos liquidar,-dan­
do así ejemplo a nuestros hermanos de tas democracias inlemacionalt-s.

Sos acompañan en este nuevo combate nuevos camaradas: camara­
das dcl reemplazo últimamente decretado por el Gobierno di Erenle Po­
pular, que vienen llenos de entusiasmo, orgullosos de formar parte de 
la II División y de nuestra tOO Brigada, rt cubrir el hueco que dejaron 
nuestros hermanos caídos en la lucha.

E.stamos seguros de que estos « mcvoí reclutas seguirán í j  ra»MÍ«o 
marcado por nuestra Brigada, compuesta en su mayoría por aquellos 
reclutas del reemplazo del 31, que tan alto han sabido poner el valor 
militar y político del Ejército Popular.

Nuevas victorias nos esperan. Nuevos campos y pueblos que pasarán 
a la España leal con sus campesinos oprimidos por el yugo caciquil y 
sangriento de los que llamándose patriólas asesinaron y asesinan a lo 
m¿ís sano y laborioso del pueblo español.

1.a prueba del entusiasmo combativo de los nuevos reclutas te va 
a llevar a efecto dentro de fcrfff plazo. Seguros estamos'que ellos sa­
brán hacer honor al compromiso contraído para con el Pueblo español 
tW pasar a ser soldados del Ejército Popular.

Todos, jefes, clases, oficiales, soldados y comisarios que hetbiis de­
mostrado en todos los combates vuestro valor, vuestra disciplina, vues. 
tro sacrificio, tenéis el deber sagrado de hacer de estos nuevos reclutas 
unos héroes más: para que m a ñ a n a ,  una vez terminada la'operación, Po­
damos decir que nuestra División dijo de nuestra Brigada: uDignos de 
representar a la II Dhisión, orgullo y ejemplo del Ejército P.opular.*

i Adelante, dispuestos a no d a r  u n  Paso atrás, como siemprê  \A 
acatar ya cumplir los objetivos que el Mando nos señale!

,Por fa liberación de Aragón!
!Por ta E.spaña democrática;
,A vencer!

ANDREJ: RAMIREZ 
Comíáana de'la 100 Brigada

S O N E T O
“Po* qué lucho. Hambre, mise- 

no. tindrojo de ta -vida...»
L . r)r R iv a s  

(E)c TASAREMOS.)

■'Hambrt, nviicria, andrajo de la vida...»
Artículo magnífíco, d e  fondo, 

literatura fma, sentir hondo, 

se lee una sola ver y  no se oUida.

En 1a nueva España que hacemos, Rivas, 

se necesitan nuevos lite ra to s ; 

cuando el mando te deje algunos ratos, 
los que piousan te invitan a que escribas.

T u trabajo profundo < Por qué luchoi* 
tus soldados lo.leen en la trinchera, 

y exclaman : i Esto llevo en mi liandera !;

lo encuentran corto porque «Msta mucho, 

m andan al fascio un fonnidable i | m uera !! 
y un i viva ! al que lo ha escrito luego escucho.

UNO DE LA lOe BR f^A D A

Cultura y moral

í /u  veterano hablando a los reclu- 
las que forman ya en tas filas di- 

la II División.

A  los reclutas que 
forman con nosotros

C am aradas: El (lohicmo de la 
República os ha llamado para for* 
m ar en las fitas de nuestro Ejérci­
to Popular, y susiituw ndo las he­
rram ientas con que producís en la 
retaguardia ha puesto en vuestras 
manos un arma <lc combate ; ul en­
tregareis ésta os ha entregado tañí, 
bién los destinos de nuestra patria, 
pues dcl resultado de dichas «armas, 
de su eficacia y acometividad epen- 
den éstos en gran  parte.

En el antiguo ejército, las armas 
que Se os confiaban e s tá b il  dcsti- 
nadas a defender los inteicscs y 
prívUegios de una minoría que vivía 
a e.sprnsas dvl esfuerzo productor 
de las masas trabajadoras, en infi­
nidad de ocasiones, estas arm as ser. 
vían para  .ahogar en sangre las an- 
sias de reivindicación y libertad de 
nuestros hermanos de clase, en el 
Ejército Popular, se os catregan pa­
ra defender a  España de los ejérci- 
tos invasores, para asegurar y con- 
solidar las conquistas de la revolu­
ción democrática, para que las tie­
rras y fábricas pertenezcan a los 
obreros y campesinos, para que las 
Universidades estén al servicio de 
las clases populares, para que cm- 
puñándolas fuertemente, ^ n  volver 
la vista a trás, unidos todos bajo un 
mismo anhelo vciKcr al fascismo, 
g an ar la guerra y sin distingos 
ideol<^icos. sino como españoles 
que sienten la rabia y la vergüenza 
humillante de ver la patria invadi­
da, reconquistar para ella y arreba. 
tar al fascismo nuevas tierras y pue­
blos, liberar a millares de hermanos 
nuestros de la tiranía y barbarie a 
que los tiene sometidos la dictadu­
ra sangrienta del fascismo.

Por eso, no dudamos que Con el 
pensamiento fijo en esto, cuidaréis 
vuestras arm as lo mismo que cui­
dabais las tierras que os entregó 
el (íobierno de la República, asi co­
mo las máquinas que en las fábri­
cas os pertenecen, y su efecto mor. 
tifero se hará sentir contra los trai- 
dores hasta arrojarlos de nuestro 
suelo, y creando para nosotros una 
España culta, libre, feliz e inmor- 
tal.

PRADAL
Comisario del 4 .* Bou. de ta 

too Brigada
Bn campaña, 18  septiembre 1 0 3 7 .

1 .a cultura es algo más impor- 
innie de lo que nos creem os; disci- 
plina, moralidad, respeto. Todo es- 
to Hc consigue instintivamente con 
una buena cultura. Tenemos to<ln- 
vía una creencia comjilctamenU: 
errónea al pensar que para condu- 
cirnos más democráticamente con 
nu<»iros compañeros sean éstos su­
periores o  inferiores, debemos usar 
ciertos modismos que no están ni 
deben estar dentro  de un buen cua­
dro disciplin.'ido. Para ser un anti. 
fascista consciente, es preciso algo 
más : respetar y d a r ejemplo en to- 
dos los momentos, abandonar cier­
to léxico que tanto pcrjudic.-i a un 
país que qucrc ser culto.

¿Modo de consegur esto? I>eef. 
leer m ucho; procurar el que sabe 
estudiar más y el que no sabe asis­
tir sin faltas a b s  clases que cada 
unidad tiene.

Antes, cuando en nuestra Espa­
ña gobernaba aquel rey felón acom. 
paftado de toda su jauría de perros

beayus no podíamos estudiar por 
falta de Institutos, escuelas y maes­
tros. Hoy, por el contrario, el Go­
bierno del Frente Popular k> que no 
quiere en nuestra España es ningún 
analfabeto, crc.mdo para clk», tan­
to dentro dcl Ejército como fuera, 
suficientes Centros de instrucción.

Pues bien, cam aradas: todos de- 
hemos asistir a dichas clases con 
entusiasmo y fuerza de voluntad pa­
ra aprender, y de esta manera no 
sólo daremos al mundo entero de­
mostraciones de vaWntb y arrojo 
.inte b  canalla fascista, sino que h> 
daremos también de cultura y dis­
ciplina.

Moral, cultura, urbanidad, diSci- 
plina, cuatro puntos qt»e es  preciso 
tener no sólo para  nuestro bien, si­
no para el bien de la cau^a-

fuan COST.i PEREZ 
10 0  Brigada- Trans- 

misiones

Cam aradas : Habéis ingresado en 
el Ejército Popular, l-os comba- 
tiente.s que < n él estamos, orgullo­
sos de pertenecer desde tiempo 
a trás  a este núcleo invencible, os 
esperamos con los brazos abiertos, 
scgtiros de vuestra eficaz colabo­
ración en b s  Ju ras  jom adas de lu­
cha que nos esperan hasta consc- 
guir des|>edazar oí fascismo. Pron­
to  podréis comp"ob.tr que el actual 
Ejército no se semeja en nada al 
viejo y c.aduco de que Iwibréis oído 
hablar a vuestros hermanos m.iyn- 
res, amigos y compañeros, en don- 
<b b  incomprens'óa y I.1 insensa­
tez de los mandos hacía de él un 
suplicio casi cl tiempo que per­
manecía en f ibs.

El Ejército de hoy, Fegun h.a- 
bréis oído y hasta habréis convivi­
do con él, es genuinamente salido 
dcl pueblo. Los mandos son ejerci­
dos por cam aradas que han estado 
sufriendo b s  mismas miserias y 
cabm idades que hemos padecido en 
cl régimen p asad o ; ellos saben 
orienuamos y dirigim os, seguros 
de que el mejor cobborador y_ el 
más eficaz medio de nuestra unifi­
cación es b  camar-ideria. No se s-e 
en ellos el m andamás que por su

empleo tenía derecho a ejercer una 
superioridad moral sobre los demás. 
Ellos Son obreros, como vosotros, 
que por estar capacitados militar- 
mente son los dirigentes nuestros y 
con sus ejemplos nos encaminan 
hacia b  victoria.

Ixjs camaradas que os esperan 
para unirse con vosotros no son 
«veteranos» que abusan de su an­
tigüedad, sino SOI.D.-XDOS com. 
prensibtes, para quienes todo com­
batiente antif.ascista tiene las mis­
mas prerrogativas y es considerado 
como un camarada más.

Todo d io , unido a una eficaz 
di.scipl¡fta que cierra con broche de 
oro b  constitución de nuestro Ejér- 
cito Popular, hará que dentro de 
breve tiempo desaparezca de nues­
tro país, truncada por nuestras 
liayonetas, la negra y feroz garra 
que pretendía sepultarnos.

Caminemos hacia b  victoria t-a es­
trecha unión, enbzadas b s  manos 
y los corazones en un mismo sentir.

Rt'cibid, pues, nuestra m ás cor­
dial bienvenida y un saludo de to- 
dos Jos combatientes antifascistas.

AURELIO
too Hrigada.

El êmisario Ratniree habla los reclutas de b  100 BrigaJa.
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PISARLOS Con el 21 Cuerpo de Ejército y otras 
Divisiones formaremos una masa vi­
va que avanza y arrolla y tritura al 

enemigo

Nota internacional
Mussíilini pretendo ; oh n'.mcs 

dcl oficio ! turpedC'»»’ dn*» resolu­
ciones de la Con('Tfro:i Medite­
rránea de Xyon. con la iv.ism.i fa­
cilidad y «1 misnK) ciniémo con qm- 
burlara los acw rdos de! Com ití <l«- 
no Intervención. 1-a rapidez coa que 
ha sido firmado y aplicado el .icuvr. 
do naval ha sumido a! íorm-mador 
de la piratería berberisca en agua» 
m editerráneas en un  amargo fra­
caso y  busca salir de id airada­
m ente antes d e  su presentación 
a H hler. Y , a ta l efecto, flo­
ra  Scoppa. delegado permanente 
de Mussolini en la 5>ociedad de Na­
ciones, cumpliendo órdenes de su 
amo, se entrevistó con Delbós.

Kn los círculos diplomáticos se 
guarda una gran reserva respecto 
de los asuntos tratado» en estas en­
tro-islas. Sin embargo, en los círcu­
los políticos •< es más explícito. 
Para muchas personalidades poHii- 
cas no cabe la menor duda que 
Mussolini, en víspera de su viaje a 
Berlín, quiere presentar a H itk r  eS- 
tas como una espe­
ranza de aproximación entre Fran­
cia, Inglaterra e Italia, como una 
posibilidad de que, con su actuación 
en el Mediterráneo, lu lia  no ha ce­
rrado las puertas a la colaboración 
con Francia c Inglaterra. En este 
sentido parece que el .Nlig.ado ita­
liano-hab lando  en forma oficial — 
llegó a prometer al ministro irán- 
cós Dglbos que Mussolini estaba 
dispuesto a no enviar más hombie.s 
a Espafta y que en fecha próxima 
darla cuanta.s garantías fuesen ne­
cesarias con respecto a Baleares.

Pero estas promesas n<* bnn he­
cho desaparecer los temores de los 
círculos políticos con relación a los 
planes del fascismo. iJi vasta red 
de espionaje franquista-italiana des. 
cubierta estos días en el «mídi* y 
ios manejos de dos agentes de la 
O. V. R. A. han causado gran sen­
sación en Paris. l-as conversado- 
nes de Ginebra tk ^ a n  los italianos 
presentarlas como una coyuntura 
favorable con vista.s a la entrevista 
HItkr-Mussolini. Así. pues, hasta 
después de estas conNorsaciones no 
se sabrá realmente cuáles son las 
intenciones de Italia-

Un actitud de Francia, clara y fir­
me, está reflejada en las palabras 
su embajador Corbin a Mr. Edén. 
Corbio expuso la probable actitud 
del Gobierno francés en el caso de 
que la cuestión se planuiara de 
nuevo. Como se sabe, rec¡cntem«-n. 
te Se temía en Francia que Mus^*- 
Üni reforzara los contingentes que 
9C encuentran ya en Espafta. C-or- 
bin declaró que, a pesar del deseo 
de 'Francia de mant<m«r la frontera 
cerrada, no podría tolerar que 1.a in- 
ter''ención italiana en Espafta to­
mara mayores proporciooes q w  las 
actuales.

Una política intolerable
De tal se puede caliñcar.la  po­

lítica seguida por la Comisión 
Ivjecutiva de la I- f». T . contra 
grandes Federaciones de industria 
y Sindicatos de antigua y  glorio, 
sa historia en mm'lmieuto obre­
ro de nuestro f^ 's .

Kn efecto, b  Comisión E jecu­
tiva se olvida de <|uc ha de reali­
zar las decisiones del Comité N a­
cional, da de lado sus resolucio­
nes e impone, a esi>alda$ de aquel 
organismo *y de sus masas, una 
política de grupo ajena por com­
pleto a las tradicionales normas 
democráticas que siem pre observó 
nuestra gran  Central sindical.

P or esta ratón , .el Comité N a­
cional decidió convocar una re. 
unión para tratar, entre otros 
asuntos, de esta anómala situa- 
<Hón. Pero la Comisión Ejecutiva 
quería .im pedir la reunión y  no I 
encontró mejor procedimiento que 
expulsar a determinadas Federa- | 
Clones por supuesta falta de pago, 
a fin de privarles de su represen­
tación en<el Comité Nacional.

Esta absurda maniobra, que ha 
levantado formidables protestas de 
innumerables Sindicatos, deja fue­
ra  de la Unión General a Sindica­
tos queridos .entrañablem ente por 
nuestro proletariado y masas po­
pulares. El de .Artes Blancas, con 
tan recia historia revolucionaria; 
la Federación de Trabajadores de 
la Enseñanza, -que tan  firmemen­
te intervK'nv en la guerra ; el Sin- 
dicato de M ineros de Asturias, que 
escribió iiáginas gloriosas en oc­
tubre y cuyos . m ilitantes resisten 

m ueren heroicamente hoy de­

fendiendo el Norte de la invasión j 
extranjera. Y tantos otros Sindi- , 
catos y Federaciones de indtistría 
de honrosa tradición sindical y 
entusiasmo por la causa de nues­
tro  pueblo.

Las Federaciones, los Sindica­
tos, a la vista de la actitud de 
la Comisión Ejecutiva, se apre­
suraron a  pagar lo que no por 
culpa de ellos adeudaban (fué la 
Comisión Ejecutivo la que, .p re­
parando su  maniobra, dejó de su­
m inistrarles el materia] de cotiza, 
d ó n  con diversos pretextos). Y la 
Comisión Ejecuti\*a se negó en ab­
soluto a  aceptar el dinero recauda­
do por ios trabajadores de esas or- 
gani/.aciones, hasta el punto de re­
chazar asimismo la entrega que el 
Sindicato Minero de Asturias qui­
so hacerlo, no sólo de las cuotas 
de sus actuales afiliados, s i n o  
taighién-dc aquellos que murieron 
dando su sangre en aras del pue­
blo.

Las • Federaciones Nacionales 
afectadas brutalm ente por la reso­
lución de la Comisión Ejecutiva 
han emplazado a esta ñltima pá- 
blicamentc para que antes del día 
24 vuelve de su acuerdo, o de lo 
contrario, obrar en consecuencia.

N uestro decoro .revolticionario 
*406 impide calificar adecuadamente

A LAS ULTIM AS flC TO K IA S D¥.L H RESTE  D E A R A C O S. 
A LOS NOMBRES DE B E U  H ITE, QUINTO, CODO, ME- 
D IANA, RODEN, AÑADIREMOS NUEVOS PU EBLOS QUE 
ARRANCAREMOS DE L .IS  G ARRAS DEL FASCISMO IN ­
VASOR DE Nl'ElSTRA PATRIA  V -4SESINO DE NUES­

TRO PUEBLO

la actitud de la Comisión Ejecuti- 
va. Cuando en el frente cientos de , 
m iles de hombres dentro del E jér­
cito Popular aprietan sus codos y ' 
avanzan y  m ueren juntos en arro- 
Uador imjmlso, cuando en la reta­
guardia los fiartidos y las organiza, 
ciones gritan un  «| basta ya de dis­
putas !■>, expresando su decisión de 
ir  más unidos que nunca para ga­
nar la g u erra ,.la  Comisión E jecu­
tiva de la U. O. T .,  en contra de 
los sentim ientos de sus cientos 
de miles de afiliados, se .preocupa 
de esciudir el movimiento obrero, 
y, por consecuencia, de entorpe­
cer la unidad del movimiento po­
pular en ibeneficio de sus bastar­
dos intereses de grupo.

E n nuestra 11 División, como 
unidad del Ejército Popular, hay 
infinidad de combatientes de dis­
tintos partidos y organizaciones. 
E n tre  ellos, miles y  railes perte­
necemos a la U. G. T . Nosotros 
protestamos con energía de que 
m ientras .nuestros mejores hom­
bres dejan su vida en los frentes 
por el triunfo del pueblo esi>añol, 
haya quien en la cumbre de nues­
tra organización .quiera jugar con 
los intereses de las masas obreras 
en su  propio beneficio.

RAMON GONZALEZ

CaO,,'. je f, milita, da la Primera Brigada, hablando con el je/a del Estado Mayo, de nneslra Divisiin.
L ó p t i  J g M a t .

N o t a  n a c i o n a l
K1 gvQvral Miaja escribió hace 

algún tiempo una carta a la d i­
putado conservadora dcl Parlauicn- 
to inglés duquesa de AtboU, agra­
deciéndole su interveuciún ou la 
Cámara de los Comunes en favor 
de la cau.sa antiiascLsta española 
Y he aquí la carta de respuesta que 
4a duquesa de AthoU ha enviado al 
heroico <lefensor de Ma<lrid ;

«üuerido geueral Miaja : Tenga 
la bondad de ]>erdonar mi tardan- 

i  za en contestar su amable carta,
1 T uve que enviarla a  Londres para 

su traducción ¡ y dcsptiés que ¡a 
I recibí he tenido que tomar un pe­

queño descanso para a tender a la 
; correspondencia política. Créame, 

sin embargo, el valor tan  profun­
do que tiene para mí su carta y le 
aseguro que me daré por muy 
agradecida si puedo hacer algo con­
tra  la terrible corriente de falsos 
informes puestos malé^'olamente en 
circulación.

Si hubiera tenido m ás tiempo pa­
ra  mi inten'ención en U Cámara de 
los Comunes, hubieru dicho m u­
chas co sas; pero como había bas- 
taiites oradores, mi intervendón 
fné m uy limitada.

H e seguido con mucha atención 
la actuación ofensiva del Ejército 
de Madrid y  también con gran in. 
tensidad las noticias de la ofdnsiva 

republicana en los frentes de Aragón 
Por petición de mí Comité he ca­

blegrafiado al presidente Roosevelt, 
al jefe del Gobierno inglés y a loa 
jefes de los Gobiernos de nuestros 
Dominios, el pasado miércoles, con 
objeto de obtener una garantía pa­
ra los prisioneros de guerra y  po­
blación civil de Santander por par­
te de las autoridades rebeldes. T o­
davía ignoro si se ha podido hacer 
algo. N uestro Comité enviará por 
cable a Bayona algún dinero para 
los refugiados de Santander que 
han llegado a la citada población 

i francesa.
Créame que sigo con extraordi- i nario interés los heroicos coraba.

¡ tes de su E jército y  l.'» elevada mo- 
• ral del pueblo de M adrid. El espí- 
I ritu  demostrado por la España leal 
¡ en esLa terrible crisis, me ha pro­

ducido una impresión imborrable, 
algo que nunca olvidaré y que re­
verenciaré toda la vida.

Puedo asegurarle que trabajo in ­
tensamente par.i procurar que la 
verdad de los hechos sea conocida 
por el pueblo inglés.

Con todos mis mejores deseos de 
su afectísima, Katherine AthoU.

P. D-— niños vascos que vi­
nieron a este país se han hecho 
querer muchísimo por Cas perso. 
ñas que les cuidan.

Ksatwood Dunkeld. 28 de agos­
to de 1937.»

iiam ieas.—I«as lineas, del Déci- 
monoveno Cuenw de E jército son 
campo abierto para los evadidos d d  
terreno contrario.

1-t inmigración es continua. Sin 
cmliargo, en los dltimos dia$ se h« 
intensificado de manera notable.

*1 ,0 6  crímenes— relatan —conti­
núan en el mismo grado que al 
principio.»

Uno de los recién llegados tiene 
tres hermanos fusilados y  una her- 
manita suya, últim o pariente, se 

I halla cumpliendo quince años de 
condena.
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